
161 

CAPITULO v1r .. 

El abandono de Max.i.miliano. 

I 

Dc:,1lc el último cnrpré:,tito, el estado de In hacicnila pi.'1 blí
ra. en México no había. mejorado, y desde la suspemión del li
cenciamiento decretado por )faximiliano, la reorg.mización del 
ejército uo había casi pr0<errcsado. Bazaine, según $C ha dicho 
(1), hahía.solicitadoregre:;:1.r á:Francia; pero yo supongo que e~
taha seguro de que no se le permitiría., porque se le creía. in1fü;
pensable. Confirmndo en su alta. situación (15 de marzo de 1865), 
gozó de ella dcscnicladamentc. Criticah,1. á los minietros mexi
can~, se quejaba. de su insuficiencia y dejal.,a. pasar el tiempo, 

1 En el capítulo de El Imperio J.iba-al anterior 1í .íste, dice Olli ,;er, fun
dándose en un artículo publi r~do en IL. Flgaro de París (24 _de enero tl_e 
1894), que •Kératry, adicto á la persona de Ba1.ame en ~léxico, bahía si
clo enviado por su jefe á París, con objeto de solicitar ,¡ne se IP. llamar~ :í 
Francia para pre!!tar sus eervicíoe má.q eficazmente en l_a región ~el Rm, 
r que el emperador Napoleón había conte~tado: 11Dec1d al mamcal que 
;tiene toda mi confianza, que su.~ sen-icios me son indispen~able3 allá, y 
oagregad que, á pesar de todas las exófativas interesadas, no me ba~ir& 
nen el Rin.11 Esta persistente inactividad de Napoleón ll~, .~o resolnc1ó_n 
tenaz de no mezclarse en la querella que acababa de surgir entre PruSJa 
y Au~tria y que había de dar r.or resultado inmediato. ~adowa y de'!pné~ 
Sedán, ha sido explicada _de diferentes ~anera.~. ~ll_n·_1er da de ella una 
explicación en extremo interesante: dice que la 111c1p1ente enfermedad 
del emperador (mal de piedra) bahía debilitado su inteligencia y enervado 
sn energía al grado de hacerle abrigar la quimérica esperanza de que la 
enemistad entre Pru~ia y Austria debilitara á c~as dos potenci~s .Y forta
leciera á Italia, haciendo, en todo caso, de la primC!3 y de la ultu~a In;,9 
aliadas de Francia; pero recl1aza ,i~oro!lllmente la 1d~a de que tal rnacti• 
Yidatl proviniera de que la expedición de 1\léxico hubiese agotad~ los re
cureos mili rarea del imperio. A ese re.~pecto, se expresa romo sigue: !fe 
hn pretendido que e~a inmovilidad militar era forzo~a, que la expedic11>n 
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olvidándose de que la reorganización del ejército mexicano, so
bre todo desde que él mismo halifa procurado la disminución 
d_el cuerpo expedicionario, debía ser su principal preocupa
ción. Pero ~ás que en ~l ejército de Maximiliano, pensaba en 
una hermosa JOYen, la Snta. ,Josefa. Peña ,. Azcáratc con quien 
íha á contraer matrimonio. Razón había~ tenido lo~ reve8 de 
Espaiia para prohibir (t sus gobernadores generales en Améri
ca, que se casaran con mujeres del paíi:d 

<le Mt'x~co había dejado Pxham;tos nuestros arsenales v las arcas de nues
tro e_r~rto. ¡Fábula forjada por la ignornncin ó por ia mala fe! En 31 
de diciembre de 1862 el cuerpo expe<licionario francés en Mfaico contaba 
con 28,000 hombre~, ó,845 caballos, 5-19 mula.'!, s pierns de á doce de &itio 
6 piezas d~ á doee de re;qerrn, 24 piezas de á Cllatro de campana, 12 pieza~ 
de montana: por todo, ;¡Q bocas de fuego. Ese material 110 lleg6á aumen
t~rse y sólo ~lgunos rnile~ de hombres se añadieron 1í e.~e efectivo. Las 
p1e7.as ~e artillería ~tah:rn <lotada1, de 623 tiros por pieza v la infantería 
consumió _12,882, ~l(j ~~rtocho~, es de~ir, poco más ó menós lo qoe habie
~ consumido _en e¡ercic10~ de tiro en tiempo de paz, si hubiere pennane· 

. cido en Fr:3nc1a. Los gastos no habían lle-,zado á 300 millont:ii de francos 
y el~ ~sa c1!ra hab_ía que descontar lo qi~e el mantenimiento del cuerpo ex
pedicio!1ano hulnese costmlo en Francia, á ra1.6n de un millún anual por 
cada mil ho!11breR. Pero, aun ~in h~cer esaP deducciones, ;,cómo un gas
to de 300 millonPs y el envío de 50 piezas de artillería, habría agotado ar
secales en que había material de iuerra·por valor de 630 661 852 francos 
10,994 caiio_nes, 2,546 obuses de sitio y 3,671 de montañ~, 3,513 mortero~ 
de br<>nce, stn c:mtar 3,000 cañ_ones_de hier~o, 1.800, 000 fnsile.q y pólvora 
para hacer la guerra durante diez anos? ¿'i. c6mo la ausencia de 28 000 
hombres, habría aniquilarlo á un ejército que podía reunir bajo so~ i,an
deras, en un me~, por el llamamiento de las reservas 450 000 hombr~ 
sin contar loe ejé~cito~ de Italia y de A frica, y qne podía, en alg~nassema: 
nas, alcanzar la cifra de 600,000 horr.bres?11 Ollivier da e~tas cifra." to
mándolas de la Cue.nta general del mttlrrial ,,,. ¡¡uma para ti año d! 1sr,e, ap;oha
da por la C:orte de Cuentas y por la Cámara, y apoyándose en lo dicho, 
por_el mariscal Randon en sus ,1r,111oria1 (tomo ll, págF. 2HJ y eigaientes) 
y anade: «Jam1ts se ha contrapuesto 11 estos documentos inconte8table~ 
más que nPgaciones sin ninguna autoridad, no bnsada!! en prueba ai
g!ina, ó habla'1uríaa, má~ ó menos ,·ero~ímile~, pero sosperhoiw;, de ofi
ciales murmurad?re.q, de !)SOS que abundan sie~pre en nuestro ejército y 
que dan su fallo stn l?n m eon acerca de lo que ignoran,,. Las anteriores 
razones_parecen co~'.·mcentes y con ellas quedan del'truídal' no eí,lo la.~ 
ª~;mac1ones 1¡ne hmeron ent<?nces los e~emigos de Napole6n, sino tam
bll'n las de algtrnos de s~s amigos; po_r ~¡emplo, la~ de Persigny, que di
ce en i,us JfemoriaA (pag Sill ): •Los mm1stros habían ocultado á la Cáma
ra los ga~tos de México, disimulándolos por medio de giros de créditos 
del ramo de guerra: así habían agotado y vaciado nuestroP arsenales sin 
atre,·eree á pedir tí las Cfo1aras que los reabastecieran, v habían lle"atlo 
hasta :í desarmar completamente al país•-Son nr.L TR:mrcroR, " 
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El contingente austriaco habfo. crea.<lo dificultades: su jefe, el 
Gral. 'fhun, no había. consentido en formar parte de la legión 
extranjera'; ni siquiera había que1ido aceptar la. direc;)i6n de 
Bazaine: entenclfa i;er su aliado y nada. más. Para dejarle su 
independencia, se le había estal>lecido en Puehla, en donde ha
bía tenido difC'rencias con la población y de donde había deja
do escapar {i Porfirio Díaz y á sus oficia.le~, proporcionando a?í 
al enemigo jefe~ que comenzaban á fa\tarle. Empero, Maxim1-
1iano le encargó <¡ue reorg::mizn.ra su ejército ( 5 de mayo), a~n
qne no sin haber dado, por cortesía, al mariscal, las ,grac_1as 
por lo~ sen·icios que no había prestado. Entonces Baza.me 
salió de su letargo y comunicó al emperador que ponía al Gral. 
Lhérillier á su disposición. )foximiliano ni siquiera contestó 
á aquella. comunicación tardía. 

Aparentemente, sin embargo, las relaciones entre ambos se
guían siendo cordiales y el emperador, al recibir noticia del 
matrimonio proyectado, hizo á la novia el donativo del más 
hermo::~o palacio de )léxico. Pero en sus respectivas cartas :t 
Xapoleón, se denigraban uno á otro lo míis que podían. 

Bazaine procedía con suavidad, con insinuaciones felinas. 
De su gabinete partían simultáneamente, dirigidos t~l mir~istro 
de Guerra en Francia, dos informe¡,, militar el uno, político el 
otro; y al emperador Xapoleón le escribía cart:is particulares que 
rc:;umían ambos informes. t4cgún los informes n1ilitares, todo 
marcl1aha Í\ maraxilla; todo andaba. mal, según los informes 
politico8. 

,Júzguese 1le ese contra:;te por los documentos Eiguientt:e: «Tu-
ve ya ocasión de llamar la atención de Y. E. hacia la lamenta
ble ·tendencia del gobierno del emperador .Jlaximiliano, á ro
dearse de consejeros pertenecientes al partido democrático. Aho
m debo de::irle que sería. fsta la oportunidad de cambiar á un 
gran número de autoridades políticas y militares, criaturas de 
las disidentes, que han siclo nombradas últimamente en los a!
rededores de la capital, porque dejarlas en sus puesto~ c~nstl
tuiría un peligro en el centro del imperio, si las comphcac10nes 
venidas del exterior las movieran [i volverse todas Íl un tiempo 
l'Ontra el gobierno. El aEJe::-inato del presidente Lincoln y la 
rendición del Gral. Lec han cau¡;;ado en ~léxico una gran sen
~ación. Los disidentes no han disimulado su regocijo y sus 
partidarios esparcen h alarma, amenguando In. 110ca conjirm:a 
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que tienen los mexic.'lno:; en la esbhilidad del gobierno y esti
mulando á los juaristas. .El emperador )faximiliano no cn
cuentr~ más que ornciones en la excursión que hace actualmen
te, y sm embargo, Re 1·,· 11,w ubligwlo á rr1·onocrt que el imperio u 
lwy mtw>,1 popular 1¡111: rn 1111-' comirn:n.~. Eso proviene: 1? del 
brusco cambio de política, que ha hecho que los consejeros de S. 
l\I. sean escogidos entre los miembros de un partido insuficicn- -
teme~te adicto, lo.cun.l h:L ~roYocado c~escon~ento entre los que 
trabaJa~on en el est.'l.blec1m1ento del nnperrn¡ 2'? del mnlestar 
produc1~0 por la ln.rgn. espera 1le c¡ue In. máquina guhrrnamcn
tal, fu_nc1_01!~ rllgularment~ y salga de las teorías para _pasar ú la 
practlt'a, ,L 5le la penuna ?el tesoro, q_uP. . ha motivado que 
sean hechos a un lado y deJados en la miseria. muchos oficia.les 
del ejército mexicano; 41

•
1 de la revisión de los bienes naciona ~ 

li_1.ados,,, medida que sigue siendo impopular. El anivers:1-
r1~ _del o de 1fayo,-nuestro desastre frcute á Pur:bln.-ha pcr
m1~1do darse cuenta del desayNufo 9e,1mil, provocando maniícs
tac1ones 9t!e han sido poco importantes, ¡!racias á la vigilaneü 
de la pohc1a, pero que no por eso l1an dejado de Yerificarsc. 
~ando margen á C"icrto número de aprehensiones. La oran di
ftcultad para la or~anizaciém de las provincias del imperio c,-tri
ba en la_ falta. absoluta de funcionarios con quienes se 'pued:1, 
contar ~1 no ei;tún baJO la tutela ó el mando de alrrún oficial. 
En resumen, los habitante~: e:-:peeialnwnte los_gr::mcl~s hacenda
dos, 1<11fr;-n 1111 r,ce~ro 1!1alc6lw·, justitifado suficientemente por la 
1~co co,!fiun=a. qur llr.nm en el preJente y las inquietudes r¡1,c les i11s-
11irt! i1 p11,·ru!1r. "Por e~o la~ transnecione:,i son nulas y los nc
g_oc1Os ~e resienten con:mlerablemente de dio» (1 ). «Con per
Hstenc1~ y energía dominaremo$ la :-ituaciún actual; pero scr1í 
11ecei,,!r1O 110 mostrarno~ tímidof-. Por eso emprendo operacio
nes leJa_n~s, c¡ue tengQ In íntima con\"iceiún de que duplicar(u1 
el prestigw de nue~tra:: arma.-:. nuego ú v. M. que 1U) l!C inqlLir
te; est?Y perstt:ithclo de prnler ha<:er frente {t los mexic.'lnos, 
:m~~ ref~:zad\,~ por lilihusteros america:10s, con_ las tropas que 
cstan baJo mis ~r~lenl's. Cuando sea heinpo, s1 alguna. vez se 
pre:;,cnta c:;te critH'O momento de mnnern inminente, lo comuni
care oportunnrnente á \' . .M.,, (2). «fo hit,wción ,le[ 1,uís r . ., Hati.--

1 llaz:iine 1í Handon. Iuiornw ¡,olítico del 10 de marn de 18ti;j -:'\o-
TA l'}:L At"l'OR. • • 

:! Ilazaine :í ~;1poleún, 10 de 111ny11 de l'iti:i. - Xnn nEL At1rnn. 
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.fw:lurin, (t pesar de los esfuerzos <le ~egrete en el norte y de las 
intrigas del partido juarista. La meJor prueba de ello es el m1-
mrnto de las rcnla8 p,íJ,lica,;. 8i la coloniznciém m~rchara con 
üinta rapidez como los valientes soldados de V. ~L. la frontera 
estaría pronto en condiciones de resistir á los filibusteros del 
norte pero nada se ha hecho en ese sentido, á pesar <le mi em-

- peño,' y eso desanima á los más celosos y á los m,s pacien-
tes,, ( l ). · • 

Estos informes Pran leídos atenta.mente; Randon notó luego la 
contradicción que implicaban y escribió Íl Bazaine: c,Si ,:ues
tro informe político llegase solo, se desesperaría del porven'Ir de 
~[éxico y tendríamos que :;n.lir de ahí cuanto antes. Po! fortu
na vuestros informes militares y vuestras cartas particulares 
da~ más esperanzas,,. Y le preguntaba si e::;os informes no es
taban escritos por personas diferentes. Nada de eso! Unos y 
otros eran escritos bajo la vigilancia del mariscal y contenían 
ideas suyas. 

Bazaine explicó así tal contradicción: d,a observa~ió~ to
cante á las apreciacione,1 á que pueden dar margen mis infor
mes políticos compara.dos con mis informes militares, es jm;ta; 
pero como esos inf~rmes no tratan ~e los mis~11os asuntoJ, no 
clan cuenta <le los 1msmos hechos. En cualqrner otro pa1s, la 
pacificación es consecu~ncia inmc<liata. <lel venci_m_ie_nto <le ~a 
resistencia armada: aqm no sucede lo nusmo. Dividiendo nns 
informes he procurado estal,lecer debidamente esta diferencia: 
los progrc:-;os se sostienen por la fuerza de l_as armas, porque se 
obtiene la dispersión de los cuerpos orgamza<los regularmente; 
pero son lentos y difíciles en lo referente á todos los ramos de 
la administración pública, porqne se carece <le hombres capa.
ces, probo,; y enérgicoi;. Falta la confi~nza, y _{t pes~r de la fir
me Yolunta<l del emperador para orgamzar su 1mpeno, llml?an
<lo ú todos los partidos, es mal secundado, porque una idea 
preconcebida impide toda adhef.ión sincera: la inrnsión ameri
cana traer(t á Juárcz luego que Francia deje.al emperador redu
ei<lo á su:i propias r nerzas. Porque tienen i<le:l.S c0mo esas, los 
funcionario;; sin·en mal cuando no traicionan. La mayoría de 
los empleados pertenecen (t la administración llamada liberal, 
y es difícil encontrar otros, so pena de dar nuevos elementos á la 

1 Bazaine á ~apoleún, 2S de mayo de 1865.-Sou o:n _\cTOR. 
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guerra civil empleando antiguos conservadores; porque los de
mócratas recibirían con gusto un pretexto para tomar las armas 
contra el imperio. ::\li objeto, al dar cuenta sucintamente de 
la marcha admistra.tiva, es exponer lealmente las dificultades 
t¡ue encuentra el emperador á cada paso. De ahí no deduzco 
<\ue sea preciw desesperar, y por eso mi correspondencia. par
ticular pres~nta otras apreciaciones; pero se necesita paciencia, 
perseverancia y, sobre todo, hacer los esfuerzos necesarios para 
obtener el reconocimiento de los Estados Unidos. Si, como lo 
espero, J uárez_ ha sido expulsad~ de México cuando os llegue 
esta carta., y 1:11 el Congreso americano, que debe reunirse en 
octt1bre, decreta que sea este imperio reconocido, lo veréis en
trar en una Yía de pacificación y de progreso administratiYo 
que serán consecuencia de la confianza. en su duraci6ni,. (1). ' 

II 

El mariscal culpaba á ::\Iaximliano de la esterilidad de los 
~uces?s ?1ilitares. ~Iaximil_iano sostenía lo contrario y se que
Jaba ,t ~apole6n de que el sistema de las operaciones represi
':as adoptado por Bazaine, impedía la consolidación del in1pc
no. En sus cartas se encuentra la mejor historia de esta fase 
de la expedición mexicana; por eso las reRroduzco á la letra á 
pei:iar de su francés algo germánico: c,Refiriéndoos al últii~o 
empréstito, nuern serdcio inmenso que debemos (i Francia 
llamáis mi atención hacia la cuestión hacendaria. Xadie, ci<;r~ 
~amente, s_e ocupa t~nto como, yo en ese asunto que es de vital 
unportancia para 1111 pobre pais; pero es preciso que V. l\I. se
pa cuán burlados son mis esfuerzos en ese sentido. El pasado 
o~oño, poco de~pués de mi llegada, yo había arreglado la ha
cienda por me<l10de una ley de ingresos y un presupuesto de 
cgiesos que daban por resultado un superáYit en yez de un 
défi~it constante. El marisc~l Ba_z~ine, qu~ asistía al Consejo, 
habia aprobado todas las disposic10nes chctadas. Pues bien 
un mes después <lió contraorden en todo lo referente á asunto; 

l. 10 de agosto de 1865.-SoTA DEL AnoR. 
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militares y nos obligó {t nuevos ~xorbitantes gasto$. ~~lo la 
campaña de Oaxaca costó dos mill01:es de pesos, y m1~itarcs 
hay que so:stienen que, en agosto, ~l C,ral. 13nncourt lw.bna po
dido tomnr la ciml:ul con un millar de hombres. Entonce::1 
recordé que nuestro excelente amigo Corta decía un día_:, <'.Ba
zaine es d mús gastador de los generales de nuestro e1crcito». 
El caos se había hecho de nuevo y era prciso una mano háhil 
para cle.,;cnmamiiar aquel enredo. Esperábamos c?n irnpa
ciente confianza al Mesías que Corta nos·había prometido. Lle
gó por fin el Sr. Bonnefonds y le ofrecimos la direcció~1 absolu-
ta r total de los neaocios. Xo ha aceptado; ha quenclo crear-
i;c • una situación n;eva, tomando el carácter de inspector, y 
en definitiva no ha hecho nada. Espero desde hace meses 
con impacie;1ci:i las p~oposiciones que d~~e sometei:me, espe
cialmente con respecto a las aduanas, habicndole cleJado plena 
libertad de acción. Yo creo que el Sr. Bonnefonds está algo 
<lesalentado: ha visto de cerca los gastos militares y debe ha-
1,er comprcndi~o qu_e este p~ís y sus, hombres son ~}fcr~n~e~ 
de como se les imarrma en Europa. \ . :\l. hace alusion ,l m
tluencias misterios;¡; dirigidas contra Francia. Puedo. asegu: 
mro::; que tale: influencias, en lo que á. mí toca, no existen m 
podr{m exiBtir. :Xo !enéi_s ª!nigo más _seguro que el emperador 
de México, y este pais, f.1gmendo ~l eJemplo de :'u, sob~rano,, 
no ol\'idará jamás 1a prnfunda. gratiturl que debe_ a Francia Y~• 
~u ilustre emperadvr, que 1~ han sah:ado de ~a ruma y vuelto a 
hacer figurar entre las naciones. Si en Pans se ha . hn.bla~o 
de intrigas, espero que el Sr. Dano, en sus cartas, y el Sr. Elom, 
que debe mcontrnrse ahí, os habrán dado la clase ~~ <'SOS r!1-
morcs. Ifav que buscar su origen en Roma y en \ _iena. En 
toda ocasióñ hemos procurado m~nife,-tar. á Francrn. nu~stra 
11ratitud: tadaYía últimamente, :\léxico ha d1spuesto p_agar a lo~ 
;úbditos franceseB que piden indemnizaci6n al gobierno, un 
interés de 6 ° lo cnal no había llegado á hacerse en este paí,-. 
Xo 11niero h~blar de que hemos ofrecido al m_ariscal. ,co_n mo: 
tivo de su matrimonio el más hermo~o palacio de Mexiro, m 
de l:is demás atencion~s que hemos tenido hacia todo lo q~e ei; 
francés. Y. M. me habla también del decreto referente a los 
bienes del clero. X o niego que ha. desagradado á muchos; pero 
creo que ése es precisamente su mérito, por~ue los . dos par-. 
tidos extremos han quedado descontentos. l~n cuestiones tan 
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1lifícilcs como éim, la única. línea de conducta me ha parecido 
atenerme á. la legalidad más estricta, huyendo de toda precipi
taci6n parcial. Hay muchos contratos que son tan escandalo
samente fraudulentos, que necesitan un examen más que es
crupuloso» ( 1 ). 

Algunos meses despYés, :\faximiliano volvió á exponer los 
mipmos agr:nios, reforzúndolos con otros nuevos: «cHe ex
puesto á Douay y á Dano la. situación con muchn. franqueza: les 
he dicho y demostrado que los n<'gocirM admini.,tratiro., !I ])<>
lítico.~ l'an liie,i, peto que no purrlo decir ig1111l cosa (lrercrt de lo~ 
,1su11to.'J milita,·e,1 !J lwrcndatios, y han tenido que convenir con
migo en que se ha herho ,·l'gremr á rlemH.,ir111'1.~ t1·op(I.~ y en que 
!a y11rrm hC1 clecoN1do <lcma;;ia<lo dinero. l;\,o!! fll>n los rlns male.q gra
rt'-'l de México; todos los demás desaparect!r:in con tiempo y con 
pn.ciencia. ~luchas veces he predicado al mnriscal que no pre
cipite el regreso ele las tropas y que se atenga á los plaws fija
<los en nuestra convención; pero ¡ay! hn. sido in(1til. Bazaine, 
arrastrado por el anht:lo febril de satisfacer la opinión públi
ca, todo lo olvida y apresura el porvenir . . Cien veces le he 
dicho que economice, probándole, con cifras, que nuestro dé
ficit vn. awnentando en lugar de disminuir; porque el ejército y 
las infelices tropas auxiliares forman las tres cun.rtas partes de 
nu1istros gastos. Por desgracia. ~s cierto que, al cometer la 
primera falta, era precü:o consen·ar y pagar todas las tropas 
y hordas indígenas para. llenar el hueco é impedir que una di
solución no ,·igilad:i por un ejército extranjero, a.umentase, de 
peligrosa manera, el contingente de los guerrilleros. Cada Yez 
que se comienza á trabajar seriamente en la formación do bue• 
nas tropas indígenas, el mariscal dsclnra que el material es más 
que necesario para. la campaila y que no puede enviar á un.die 
á los centros de organización. Además de los gastos que tene
mos que hacer, como consecuencia del tratado de l\Iiramar, y 
de la obligación de mantener esa masa. de tropas auxiliares, 
nos es. prech,o expensar, desde hace un afio, grandes expedi
ciones militares, ocasionadas por la falta de buenas tropas y 
por la neceBidad de que se paseen las pobres tropas Iran~esa.,; 
por todos los rumbos de este vasto país. Debéis recordar que 
cuando tuYc la felicidad de ,er á V. ~I. en París, las noticias 

1 J\Iaximiliano :1 Xapoleón, !?6 ue mayo rle 186;;.-XorA oEr, Avron. 
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militares de México eran tan tram¡uilizadoras, que pudisteis dar
me esperanzas de que todo el empréstito contratado entonces 
podría ser empleado en mejoras interiores. Pues bien, el rc
:rnltado no confirmó esas esperanzas: todo el dinero que dejó 
ú nuestra disposici6n el empréstito fué devorado por las ope
raciones militare5; ha sido preci:-o contratar otro, en malas 
condiciones, y la pequeña suma que nos queda voh'erá ú ser 
devorada por la guerra, con tanta mayor seguridad cuanto_ qnc 
la situación militar es peor que el año pasado. Como he <hcho, 
el mal de que adolece )léxico por el momento, es la falta de 
tropas y de dinero. Pero todo eso teudr[l remedio; tengo ple
na confianza en la n,yucla eficaz de nuestro:1 aliados, que no de
jarán incompleta la grande obra comenzada. Los fü'lrntos inte-
1·iorc8 m1i bien; estoy muy satbfocho de mi ultimo viaje y sobre 
todo de la recepción conmovedora y entusiasta que la capital me 
hizo [i mi regreso. Se mardia, hasta sr mat'cha l1icn, y se podría 
marchar mucho más aprisa rsi no faltaran elementos. Dije al
guna vez á V. M. que me encontraría en la posición de Dióge
nes: he Yisto rcal\z1use ese presentimiento. Hny tres catego
rías de hombres en México; y en ninguna de las tres se en
cuentra ilustración . Los Yiejos son testerudos y estún apoli
llados; los jóvenes no lian aprendido nuda; los extranjeros SO)l 

medianías casi todos, ó aventureros que no tuvirron porvemr 
en Europa. 'l'odo eso no me hace perder el Yalor: con ayudl\ 
ele V. )l. proseguirt': 1a obra con calma y confianza, y el porve
nir me recompensa1'Í1» (1) 

III 

Tanto la5 cartas de )foxirniliano, como las de Ifazn.ine, decían 
]a verdad. La situación adrnini:-trntini. cm tan jn:c-to.mentc 
apreciada por (,ste, como fo. militar por aquél. Pero las causa::: 
-verdaderas de la mala sitnación ~eüalada. por Bazaine, no eran 
imputables espei:ialmcnte á )faximilia.no. El camhio de pol~
tica que había hecho que los liberales reemplazaran á los cler1-

1 :Maximiliano á ~npoleón, 2i <le jt1lio de 18w.-SoTA nEL .AUTOR, 
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cales, había. sido iniciado por el mismo Bazaine, conforme á las 
instrucciones del emperador; la debilidad del gobierno prove
nía de la rebeli6n persistente del país) que Hazaine estaba en
cargado de reprimir, y la investigación de los fraudes come
tidos en las adquisiciones de bienes de la Iglesia, hal,ía sido de
cretada por el mariscal Forey y renoYada por la Regencia por 
orden suya. 

L'l. inopia, verdadero obstáculo para todo progreso v para to
da administración seria, reconocía. por cau:;:a, según I:is afirma
ciones verídica:: de l\faximiliano, 1a apla!-tante exageración de 
los gastos militares ocasionados por la dbminuci6n prematura 
del efectivo y por el i-istema militar de Bawine. 

El fin de la guerra americana. (26 de mayo de 1865) deter-
• minó un aumento de gastos. Temiendo una invasión por h 

frontera del norte, Bazaine preparú una concentración en San 
Luis Potosí y Querétaro y trasformó el ,·alle de )léxico en un Yas
to campo atrincherado, del cual ciento cincuenta. mil americooo~ 
no habrían podido ha.cerle salir mientras llegaran refuerzo~ ele 
Europa. Construyó obras de defensa, reparó el material, fundiú 
c~iioncs. Todo ello a_ca.bó de aniquilar la hacienda pública me.· 
:-aeana, y ci'o en el nusmo m~mento en que se la. acababa <le 
imponer la obligación ele pagar cuarenta. millones para satisfa
cer reclamaciones francesas (27 de septiembre). Se estaba. le
jos de los ciento treinta millones exigido¡; por Saliany pero to
da\"Ía era demasiado. )Téxico había ofrecido pnga.r ~·einticin
co millone:,1. ¿,Qué tenía, pues, de extraño que no se pudiera, 
por falta de dinero, organizar un ejército, ni inaU"Urar mi 
buen sistema de impue¡;tos y de administrnción'! 

0 

El nueYo plan de concrntración no sólo dió por resultado el 
aniquilamiento del pequeño erario mexicano; ocasionó el aban
dono de regiones que confiaban en nuestra. protección v que nues
tra retirada dejaba. desoladas. El ejército todo lo dijo á yoz un 
grito, y habría llegado noticia de tal hecho hasta las 'fullerías si 
Napoleón la hubiese querido oir. En julio, una columna ha
bía. sido lamada, bajo el mando de Brincourt, hacia Chihuahua 
para desalojará J uúrez, que tenía ahí la residencia. <le su gobierno'. 
Se tenían esperanzas de obligarle {t abandonar el territorio me
xicano. "So estaba. en situación de resistir; salió de Chihuahmt 
( 5 de· agosto) antes de que llegaran los nuei'-tros v trasla.dú su 
gobierno á Pa'3o del ~orte, aldehuela sita [1 pocos pasos del Te-
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rritorio americano. Y con la inflexibilidad serena de un anti• 
guo romano, notific6 á su pueblo «que ahí, como en cualquier 
otrd lugar de la república donde las circunstancias hicieran con· 
veniente que se estableciera su gobierno, el ciudadano presidente 
cumpliría con su deber con valor y confianza, correspondiendo 
al anhelo del pueblo mexicano, que no cesará de luchar en to
das partes r.ontra el invasor y acabará infaliblemente por obte
ner el triunfo, en la defensa de su independencia y de sus ins-
tituciones republicanas.» 

Brincourt recibi6 orden de no perseguir á J uárez, de no ale-
jarse de Chihuahua ¡nás de un día de camino; después, de 
abandonar esa ciudad y replegarse hacia Durnngo. Indignado, 
exasperado, el general no se resolvió á obedecer: ((Se me hacn 
desempeñar el ¡,apel de engai1ador, puesto que debo abando
nar, exponiéndoles á los excesos y vengauzas de los liberale!!, 
á pobres diablos que han fiado en mi palabra y que contaban 
con nuestra protección. Presentaré mi dimisión, si es necei:;a
. río; pero no se dirá que abandoné{\ esos infelices dei1pués de ha
berles engañado. Y si, como supongo, las poblacioneo se le· 
vantan detrás ele nosotros, tampoco se dirá que perdí por debi
lidad las ventajas y los frutos de la intervenci6n, precipitando 
la retirada del ejército francés» (17 de octubre) (1). No se 
aceptó la dimisi6n de aquel bravo soldado y se le calmó; pero 
la retirada se llev6 al cabo y el resultado de esos movimientos 
de avance y de retroceso fué así caracterizado por el Gral. Dou
ay: «La tranquilidad que reina en ciertos depnrtamentoi- no 
es más que aparente y se debe sólo · á la ocupación francesa. 
Los partidarios sinceros <lel gobierno son muy poco numerosos. 
En el actual estado de los ánimos, no se puede conh\r con el 
concurso de perllOna alguna, cualquiera que sea el ¡xutido á qu~ 
pertenezca. • 

IV. 

Por supuesto que, en situación tan insostenible, diariamente 
se producían choques entre el gobierno mexicano, cada día mC\t, 

1 Carta publicada por Gaulot.--.~oTA llEL Anoa. 
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e~asperado ror ~l abandono en que se sentía, y Bazaine, que 
1mentras mas tiempo transcurría, menos consideraciones le 
guardaba. A~í, -~azaine aprehen?i~ á unos periodistas y les 
conden6; Max1m1hano les conced16 mdulto y les puso en liber
tad. Algunos de nuestros generales imponían multas á ciertas 
poblaciones; Maximiliano condonaba esas multas. A veces se 
contestaba con impertinencia {i las comunicaciones emanadas 
del Estado Mayor, y se llegó hasta hacer que el mariscal es
perara el día de audiencia para hablar con Maximiliano. Pe
ro ést~ acababa por ceder siempre. Hubo quejas contra. su se
creta~10 Eloin: le envió con una misión y le reemplazó con un 
frances, el abate Domenech. Su ministro de Relaciones era mal 
recibido: le dió la cortera de J~stado. 

Un día hizo una concesi6n funesta que había de pagar muv 
caro. Se le decía á cada instante: «Basta de contemporizacio
nes: ~?Stl'!ld la energía de un dictador,, Esa energía debía 
cons1sttr ~n. ~ctc,s de violencia y fusilamientos. Les parecía 
que Max1m1hano no esfaba. bastante dispuesto á ello. Había 
~nc~mtrado en plena aplicación el decreto de Forey de 20 de 
Jumo de 1~63, que _establecí~, las cortes marciales y conforme 
al cual se Juzgaba sm a.pelac1on á los mall,eclwres armad08. eo. 
mo co~secuencia de ~n primer viaje al interior, había hecho 
extensivo á los guemlleros ese decreto; pero su severidad era 
atenuada por numerosos indultos. Los miembros de las cor
tes ~~rciales se habían quejado de ello, y el emperador había 
dec1d1do ((que de ahí en adelante no se le comunicasen las sen
t~n?ias y que la. justicia. siguiera su curso sin que él inter
vmic_se,, (14 de j1;1nio de 1865). A Ba.zaine no le pareció eso 
s~fic1ente, y halnéndose esparcido el rumor de que J uárez ha
bm abandonado el territorio mexicano, creyó la ocasi6n favora
ble para voh-er {1 los antiguos rigores y hm•ta para inventar 
nuevos (1). 

. 1 Bazaine al emperado; ~~pole6~, 111 de ?Ctuhre de 1865: •He logra
ª? Q!}e el emperador Maum1hano dicte medidas enérgicas contra el ban
,l~daJ~, que d~1.mfs de_ la partida de Juárez, no puede apoyarse ya en 
n1ngun prmc1p10 polftlco• A Randon: u El emperador se ha decidido 
al fin, eecuchando mis consejos, li dar un praeba de firmeza qae ha he
cho may buen efect-0 entre los conservadores" En las notas entregadas 
á au d~fensor, Muimiliano decía: «Baznine dictó personalmente·porme-· 
nores ,del decreto del 3 de octubre) delante de tésttgt>S»,-~fou D.IL AU
TOR. 
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)laximiliano promulgó, pues, en 3 de octubre de 1865, un 
clecreto, draconiano según su propia expresión, que hizo prece·
der de tma Exposición de ~Iotivos en la cual rendía homena
je á Ju:írez: «La causa que con tanto valor y constancia sostuvo 
D. Benito .Ju:1rez había va sucumbido, no sólo á la. voluntad 
nacional, sino ante la misma ley que este ca.udillo inYocaba en 
apoyo de ~us títulos (1). Hoy, hasta la bandería en que de
generó dicha causa, ha quedado abandonada por la salida de 
su jefe del territorio patrio.-En consecuencia, todos los que 
pertenecieren (1 bandas ó reuniones armadas, que no estén le
galmente autorizadas, proclamen ú no algún pe/ex/o político, 
cualquiera que sr.11. el número de los que formen la banda, su 
organización y el carácter y denominación que ella se diere, 
serán juzgaaos militarmente por las cortes marciales, y si se 
declarase que son culpables, mmque ,,rrr sólo del hecho de pertene
cer IÍ /rr lurncla, serán condenados á la pena ca.pital, que se eje
cutarA dentro d<! las primeras veinticuatro horas después de 
pronunciada la senteocia.-Los que, perteneciendo á las bandas, 
fueren hechos prisioneros en función de armas, serán juzgados 

1
wr el .i(fc que hiciere la n¡,tcl1cniiÍÚ11.-Serán tratados <le la mis

ma manera los que \·oluntariamente a.uxiliarrn ÍI los guerrille
ro,; con dinero ó cualquier otro género de recursos; los que les 
diere,, m:isos, ,wticicu ú co111cjos; los que, rnluntariamente y con 
conocimient-0 de que son guerrilleros, les facilitaren ó \'endicrcn 
:mnas, caballos: pertrechos, YÍveres ó cualesquiera útiles de 
guerra. ,.-Queda prohihi<lo dar curso á las solicitudes de in
dulto de los condenados; pero se tenclü cuidado de proporcio
narles los auxilio., espirituales» (2) . Se castigaba con prisión 
)' multa «:1 los que, con conocimiento de causa, diesen asilo ú los 
guerrilleros en sus casas ó fincas; [t los que esp11.rcieran de pa
labra. ó 1>"or escrito noticias alr,rmantcs; (1 los propietarios 6 ad
ministradores de fincas rústicas, c1ue no dieren oportuno aviso 
:\ la autoridad más inmediata, del trAnsito de alguna band&. por 
la misma finca; á los vecinos de los pueblos, que, teniendo no
ticia de la aproximación ó tr[msito de gente armada, no dieren 

1 Los cuatro aiios <le: la presi<lencia de Juárez acababan <le expirar. 
-XoTA D1':L A1;roR. 

2 Esta era una alusión :t un neto del coronel Dupin, que había col¡za
do á cinco indh·idnos sin ningún proceso y sin permitirles que se confe-
sarau. -~ ou DEL Ai.:TOll, 
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aviso á la autoridad; Ít los que, no teniendo impedimento físi• 
co, no f.omaren F,rte en la defensa de los lugares amenazados 
por las bandas; a las autoridades dfl orden político, militar ó 
nninicipal qne no obraren conforme á las prescripciones de la 
misma ley• Se concedía un1.1. amnistía á aquéllos que, no ha
biendo cometido delitos de orden común, se presentaren á la 
autoridad antes del 15 de noviembre. 

Bazaine recomend6 la se\'era ejecuci6n de esta ley. En uria 
circular confidencial de la cual no qued6 copia en los libros 
pero que fué comunicada á los oficiales, después de enumera~ 
una serie de odiosos asesinatos, decía: «Las represalias son una 
necesidad y un deber Todos esos bandidos, comprendiendo tam• 
bién á sus jefes, ha.n sido puestos fuera de la ley por el decreto 
de 3 de octubre de 1865. Encargo á Ud. que haga. saber á las 
tropas que están bajo su mando, que no admito que hagan pri
sioneros; todo individuo, quienquiera que sea, cogido con las 
armas en la mano, l!erá fusilado. No habrá canje de prisione• 
rbs en lo sucesivo¡ es menester que sepan bien nuestros solda
dos que no deben rendir las armas á 1:1emejantes adversarios. 
Esta es una guerra á muerte y una lucha. sin cuartel· que se 
empefio. entre la barbarie y la civilizaci6n. Es menester, por 
ambas partes, matar 6 hacerse mata.r11. 

Esas instrucciones no tardaron en ser ejecutadas. Hllbiendo 
el coronel Ramón Méndez sorprendido el 31 de octubre al va
liente Gral. Arteaga y á su segundo el Gral. Sa.lazar, pertene
cientes al ejército republicano, les hizo fusilar sin formaci6n de 
ca.usa, lo mismo que á los coroneles Díaz y Villag6mez y al co
mandante González. Sala.zar, descubriendo ·su pecho y mos
trando á los soldados su corazón, les dijo: «Aquí, traidores!» Su 
verdugo fué inmediatamente ascendido á general de brigada.. 

~iguieron o~ ejecuc~ones. ¿C6mo creer que ~n gobierno 
obligado á recurrir á medidas tan atroces, había sido elegido 
por el país? No era más que su opresor! 

M&ximiliano trataba. de hacerse perdonar estos rigores alar
deando de una verdadera. indiomanía.. Bastaba. ser indio para 
poder serlo todo. En uno de sus viajes oy6 hablar de la hija de 
un maestro de escuela indio, que tenía una taberna que frecuen
taban los soldados y que, según la leyenda, era. descendiente de 
)loctezumo.: la agregó á la corte de la emperatriz, con gran in-
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dignación de sus damas de honor ( l ). Quiso tomar ú su cargo 
la educación del hijo <le Jturbitie. La madre, que había consen
tido det;de luego, exigi6 de:,;pné:, que se le deYolviera su hijo ~
fné á quejarse Ít Washington y í~ París de que no se le devol
vía. Asi8tió á h inauumación solemne de una estatua de )1ore-
1os, uno <le los autoresº de la independencin. mexic~na; preparó un 
proyecto de emancipación de los jornaleros indios (2), peones, 
(1ue eran alero así como esclavos de los hacendado~. Pero nada 
de eso mej;mba la situación: el mo,imient-0 de insui'~ecci?n· 
rtprimido en un punto, renacía en otro; Matnmoro~1 clefen~1~0 

, por )lejía, estaba incei!ankmente amern\zado. Ba1.amc escnbm 
á Napoleón: 11Se gasta mucho y :;e cobra poco; la confianza y el 
crúlito son nulos,, (3). · 

L.1. profun<la imlianaci(,n que cam,Ó el clecrcto del 3 Je octu
hrc, aprovechó á .Jt~rez: desde su alde:1 frontPriza, era mí1s due
fio de la,; almas que )fax:imiliano en )léxico. Su poder presi
dencial tocaba íi su fin. Constitucionalmente, c-n caso de quedar 
Y:ieaute la presidencia, ésta correspondía de derecho :11 presi
dente de la Suprema Corte de .Justicia, Gonz(1lez Ortega; pero 
.Jní1rez e~timó que esa disposición cm inaplicable, porque la pre
i-idencia no cstaha vacante: había solamente imposibilidad de 
proceder á la elección. El mismo prorrogó sus poderes (S dt· 
noviembre de 1865) hasta que fuese posible verificarla. Y como 
González Ortega reclarna~e, le de~lar6, por medio de otro ~~cret~, · 
tlestituído <le su cargo por el dehto de ab3mdono del s~rv1e10 mi -
litar desde hacía. nue,·e meses, que halna perm:mee1<lo en los 
Estadoi- Unidos. Con raras excepciones, nadie reclamó y Juá
rez siguió siendo reconociclo como jefe incontestable de ln rcpú· 
hlicn militante. 

1 \'an der Smísscn á so ministro, !\ de ot-tuhre de 1S65. -NoT.\ 1,1:1, 

AUTOR, , 
2 1 ºde noviembre de U\65.-NoTA DEL AttTOR. 
3 Bazaine al empem,\or ~apolc,'.m, 2~ (k noviemhre de 181►1.-~ol'.\ 
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Cada día era. menos dudoso que Maximiliano se acercaba á la 
hora de la ruina. Un antiguo ministro juarista, Jesús Terán, 
o8tablecido en Suiza, y que, antes de la aceptación de la coro
na, había tratado de disuadirle, se creyó obligado á hacerle una 
última advP,rtencia: «Creo que ha llegado para el archiduque el 
instante de reflexionar :,ería.mente en lo precario de su situa
ción, y de salir de México, antes de que la fuerza de las cosas 
le obligue á ello. La falt'l. de confianza en la estabilidaü del im
perio va en aumento y tiende á generalizar:1e; no está lejos el 
(lía en que ese desafecto se extienda á toda. la población. Si yo 
estuviese en su lugar, celebraría un armisticio con el gobierno 
eonstitucional, firmaría un tratado lo más conveniente que fue
se posible, despediría al ejército francés, conforme al convenio 
de )Iiramar; publicaría en fin un manifiesto explicando mi con
<lucta y abandonaría el país, cumpliendo así la promesa hecha 
Je retirarme luego que reconociera que mi presencia fuese con
traria al voto popular» 

Maximiliano no to:n6 de estll. carta más que lo relath·o á con
cluir con Juárez un armisticio; parecióle aquello un acto de 
profunda diplomacia, y contestó: «)lucho deseo enwnderme 
con Juárez; pero ante todo debe él reconocer la resolución efec
tiva de la nación y es preciso que se decida á. colaborar con su 
inquebrantable energía y con su inteligencia en la difícil obra 
que he emprendido. Que venga á ayudarme sincera y lealmen
te, y será bien recibido, como lo son todos los mexicanos» Era 
en verdad sorprendente la ingenuidad de aquel pobre príncipe! 

Empero, por más ingenuo que fuese, se daba cuenta. de las 
invencibles dificultades de '3U situación y laE explicaba " Napo
león en una carta que acababa de fijar las relaciones entre am
bos y las recíprocas responsablidades: «Para desarrollar los re
cursos y volver fáciles los cobros, y para que esos recurso& no 
sean en parte absorbidos, es preciso que el imperio esté pacifi
cado. Es ése un problema á cuya solución es urgente llegar, 
porque la guerra arruina al tesoro mexicano, extrayéndole se
Renta millones anuales. Se siente uno inclinado á creer que 
la formación de un ejército nacional no es posible, puesto que 
111 mariscal, encargado de ella por un decreto firmado dos días 
después de mi llegada, no la ha logrado aún. Xunca, me ha 
faltado huena voluutad para alcanzar ese fin. Solicité genera-

. les, como Brincourt, Lhérillier, Delnjaille, y oficiales franceses, 


